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SPAÑASE PUSO DE MODA”,

aseguraba el historia-
dor ruso Mijail P.
Alekséev refiriéndo-
se al cambio de ópti-
ca que se produjo en

Rusia respecto de España en los años
de las guerras napoleónicas y siguien-
tes. Tal simpatía hacia España y su
pueblo se iba a fundar especialmente
en la admiración hacia su heroica re-
sistencia ante la invasión de los ejér-
citos de Napoleón. A las primeras no-
ticias de cómo habían entrado las tro-
pas francesas en España siguieron las
que daban cuenta del levantamiento
del Dos de Mayo. El asunto consti-
tuyó una sorpresa, pues, a comienzos
de 1808, el embajador francés en San
Petersburgo, Caulaincourt, comunica-
ba la aparente conformidad de la po-
blación española ante unas tropas cuya
presencia parecía aceptar con satis-
facción y que al gobierno no parecían
inquietarle. Pero unos meses después
las circunstancias habían cambiado. El
17 de mayo el embajador ruso en París
daba cuenta al gobierno del Zar del le-
vantamiento del pueblo en Madrid, in-
sinuando, incluso, que pudiera haber
sido alentado para justificar una in-
mediata represión dirigida por “el
Gran Duque”, es decir, por Joaquín

Murat, lugarteniente de Napoleón
en Madrid.

Cuanto estaba sucediendo en Es-
paña ya venía preocupando a la Corte
rusa. Desde las abdicaciones de Ba-
yona ya se mostraba muyclaro el temor
de lo que, en ese contexto, pudiera
también afectar al trono de Rusia. En
junio de 1808, un personaje muy pró-
ximo al emperador Alejandro I, el prín-
cipe Zarstoriski, refiriéndose a la dra-
mática situación del reyde España –“el
prisionero de Bayona” como le deno-
minaba– alertaba a su soberano: “¿Qué
será entonces de Rusia? ¿Cuál será la
suerte de Vuestra Majestad y de toda
Vuestra Familia? Recordad lo que acae-
ció en España”.

Stroganov, enviado plenipo-

EN RUSIA SE SIGUIERON CON ATENCIÓN LOS

SUCESOS DE ESPAÑA, DESDE LA PRISIÓN DE LOS

REYES Y LA RESISTENCIA ANTE EL INVASOR A LA

CONSTITUCIÓN DE 1812. MANUEL ESPADAS

RECOGE LA MISIÓN QUE DESEMPEÑÓ ZEA BERMÚDEZ

EN LA CORTE DEL ZAR, DONDE DIFUNDIÓ LAS

CARACTERÍSTICAS DE LA RESISTENCIA ESPAÑOLA Y

PUSO LAS BASES DEL TRATADO DE VELIKIE-LUKI

E

ó

ESPAÑA

MANUEL ESPADAS BURGOS.PROFESOR
EMÉRITO DE INVESTIGACIÓN, CSIC.

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

SE PUSO DE MODA

CON EL PATROCINIO DE:

MOSCÚ, EN LLAMAS. La
Grande Armée

napoleónica alcanzó la
capital de Rusia en
septiembre de 1812.

La ciudad fue
destruida por un

devastador incendio,
de origen incierto.

FRANCISCO ZEA
BERMÚDEZ. Se

encargó de
gestionar el
tratado de

Velikie-Luki.

LAS CLAVES

EL MOTIVO. Cuando el Zar

rompió con Napoleón, la Re-

gencia del Reino vio la oportu-

nidad de granjearse un aliado

menos peligroso que Inglaterra.

EL HECHO. Zea Bermúdez via-

jó a Rusia para explicar la rea-

lidad de la guerra en España y

conseguir un tratado.

LAS CONSECUENCIAS. El

acuerdo tuvo escasa importan-

cia durante la guerra, pero sí en

el reinado de Fernando VII.
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tenciario ruso en Es-
paña, que ya ocupaba el
cargo con Carlos IV, so-
licitó al Zar que le re-
levara del cargo
cuando se sentó
José Bonaparte en
el trono de España:
“Fui testigo de las
desgracias que sacu-
dieron a esta antigua
monarquía, vi los ho-
rrendos crímenes que
precipitaron su caída y no
pude dejar de ver las ma-
nos de quien, en su pro-
pósito de esclavizarla,
sembraron por doquier el
desorden y la descomposi-
ción (...). Vi también to-
rrentes de sangre y lágrimas derrama-
das por la sed insaciable de conquista y
de poder. ¿Y queréis que represente a
Vuestra Majestad ante un pueblo es-
clavizado, estando yo mismo rodeado
de sus tiranos y opresores? ¿Con qué
medios podría yo convencer a quienes
pretendiera inspirar confianza o res-
peto que Vuestra Majestad Imperial ha
sido ajeno a todas estas indignantes in-
justicias?”.

El interés por la guerra de
España se acentuó cuando
Napoleón penetró en Rusia en
junio de 1812 y alcanzó Mos-
cú. “En un momento muydra-
mático de la historia rusa, a la
vista de Moscú en llamas y
ante el comienzo del extermi-
nio del ejército francés, la des-
cripción de los sitios de Zara-
goza y los ejemplos de valor y
de amor a la Patria de los je-
fes militares españoles ejer-
cieron una influencia tonifi-
cante”, escribe Alekséev, que
destaca cómo las publicacio-
nes rusas “estaban llenas de
materiales sobre la guerra fran-
co-española, la Constitución
española, las Cortes y nume-
rosas referencias a políticos y
militares españoles”.

LA MISIÓN DE ZEA BERMÚDEZ.

En 1810, la Regencia del Rei-
no envió a Rusia a Francisco
Zea Bermúdez con instruccio-
nes para destacar algunos

asuntos ante el Zar como la
más conveniente carta de

presentación de la Es-
paña nacida al hilo de
la guerra. Zea Bermú-
dez ya había ido “una
o dos veces” y de in-
cógnito a Rusia a fin
de conocer sus pro-
pósitos respecto a

España. Contaba con
la ayuda del cónsul Co-

lombí, hombre con bue-
nos contactos en el mun-
do oficial y de cuya em-
presa comercial el propio
Zea aparecía como agen-
te ante los rusos.

Uno de los puntos más
destacados de las instruc-

ciones de Zea era destacar la soledad en
que España había iniciado su resisten-
cia: “La España, en medio de las con-
vulsiones y desastres que ha sufrido
de tres años a esta parte y de haberse
hallado combatida por ejércitos nu-
merosos y aguerridos dentro de su re-
cinto, no ha desmayado jamás ni ha de-
jado de calcular a sangre fría sobre sus
propios esfuerzos y sobre los auxilios

extranjeros que se podría proporcionar.
Bien lejos de vituperar la conducta que
los monarcas de Europa han observa-
do durante este terrible período de
tiempo, ha tenido la grandeza de ánimo
de luchar sola contra el más ambicioso
de los hombres, haciéndose cargo de
que éste era el medio más eficaz de per-
suadirles en la equivocada opinión en
que estaban acerca de la invencibi-
lidad del enemigo con quien ha com-
batido”.

Otro de los puntos en que debía apo-
yarse la gestión de Zea era el elogio de
la guerrilla. “La experiencia debe haber
hecho conocer a los soberanos que si
la España se hubiese limitado a hacer
una guerra ordinaria pormucho que hu-
biere aumentado sus ejércitos, era im-
posible o por lo menos muy difícil su
triunfo, pero que interesada toda la na-
ción en su defensa, es por el contrario
del todo imposible a Bonaparte sub-
yugarnos”.

SABER MORIR Y SABER ODIAR. Para los
pueblos de Europa era una lucha que
“no tenía igual en el mundo” yseguir su
ejemplo contribuiría al fin de Napoleón
“desde el momento en que los pueblos

se armen a favor de sus sobe-
ranos ysostengan su causa con
el mismo empeño que los es-
pañoles. Saber morir y saber
odiar: he aquí la garantía de la
victoria de los españoles”, es-
cribiría Mijail A. Dodolev, in-
sistiendo en cuanto había pe-
sado aquel ejemplo: “Los es-
pañoles están ocasionando
muchos problemas a este pe-
queño monstruo que ha vomi-
tado Córcega (...). La bendi-
ción que Dios ha negado a los
demás ejércitos europeos no
abandona a los españoles yesto
atrae aún más mis simpatías
hacia ellos”.

La imagen del guerrillero se
magnificaría en Rusia, al pun-
to de transformársele en un
caballero medieval, unkiri-
lov-zi como se diría en ruso.
Uno de los iniciadores del mo-
vimiento guerrillero dentro

del ejército ruso, Denis
Davidof, había compren-
dido “la importancia de
esta terrible arma”, la
guerrilla, y como señala-
ra el gran escritor Leon
Tolstoi, “tomó en cuenta
la rica experiencia de la lucha guerri-
llera en España, donde los mariscales
de Napoleón resultaron impotentes
ante la terrible fuerza de un pueblo
que se levantó en defensa de su in-
dependencia nacional”.

Iván Konstantinovich Bichili, vice-
cónsul ruso en Málaga, donde había re-
sidido cuatro años, le enviaba al mi-
nistro de Exteriores, Rumiantsev, en
mayo de 1810, un escrito con el título
“Sobre la guerra de España en 1808”,
en el que afirmaba que “toda la fuerza
de España se hallaba
concentrada exclusi-
vamente en la clase
más baja de la na-
ción”. Eso explica

que desde la monarquía se
fuera gestando un cierto
temoral papel que las gen-
tes más humildes, en es-
pecial los campesinos, pu-
dieran adquirir. Por eso, en
los momentos iniciales de

la invasión napoleónica se prohibió la
distribución de armas al pueblo, por
miedo a que se volviese contra el pro-
pio gobierno.

Al tiempo, para otro sector de la so-
ciedad rusa –como ha señalado la es-
pecialista en las relaciones ruso-espa-
ñolas durante el siglo XIX, Ana Ma-
ría Schop– el ejemplo español sirvió
“para aislar a los primeros gérmenes de
lo que pudiéramos denominar libera-
lismo” y para “inculcar una conciencia
política a unos hombres que por no

participar de las fuentes de la rique-
za del país, no han tomado parte hasta
el momento en la vida política; lite-
ratos y periodistas miembros de la baja
burguesía, futuros oficiales de los ejér-
citos rusos”. Pocos años después, ellos
protagonizarían los primeros brotes in-
surgentes contra la estructura del ré-
gimen zarista.

Entre las instrucciones que desde
la Regencia se le dieran a Zea Bermú-
dez estaba, también, la afirmación de
la fidelidad al Rey: “España no aspira
ni jamás aspirará a otro objeto que re-
cuperar a su legítimo ydeseado reyFer-
nando VII, sostener de un modo, el
más heroico, su absoluta independen-
cia sustrayéndose para siempre de toda
dominación extranjera ya conservar ín-
tegra la posesión de sus dominios

DUQUE DE SAN CARLOS.
Negoció

infructuosamente la
boda de Fernando VII
con una gran duquesa

rusa (Madrid, B.N.).

CORTES DE CÁDIZ.
Juramento de los

primeros diputados en
la Iglesia de San Pedro

y San Pablo, de San
Fernando, en 1810 (por

Casado del Alisal,
Madrid, Congreso de los

Diputados).

EL CARÁCTER POPULAR DE LA RESISTENCIA ESPAÑOLA A
NAPOLEÓN ALARMÓ A LA CORTE ZARISTA, TEMEROSA DE QUE
ALGO SIMILAR PUDIERA OCURRIR CON SU CAMPESINADO

ó

ó

EL ZAR ALEJANDRO I. Cuando
rompió con Napoleón, se convirtió
en el mejor aliado al que España
podía aspirar (por Krunger).
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e ilesa la religión cató-
lica que profesa”.

BUSCANDO ALIADOS.

Uno de los objetivos
prioritarios de la
misión de Zea era
establecer las alian-
zas españolas origi-
nadas por la guerra
dentro del panora-
ma internacional y
subrayar la convenien-
cia de la amistad con Ru-
sia, también agredida por
Napoleón:

“Concurre además la fe-
liz combinación de que a
la amistad de la Rusia es
infinitamente útil a la In-
glaterra y a ésta la de aquélla, de ma-
nera que partiendo de estos principios,
la Regencia de España se encuentra en
la posición más agradable que podía
desear para ser mediadora entre ambas
potencias cuyos intereses recíprocos

son los mismos y se com-
binan perfectamente

con los de la misma
España”.

En este proceso,
la ruptura de Rusia
con la Francia na-
poleónica consti-
tuyó un cambio
esencial, que fue

recibido en España
con la satisfacción

que producía que el
Zar estuviera dispuesto

“a la noble empresa de li-
bertar el continente eu-
ropeo de la tiranía con
que está empeñado en
sojuzgarnos el emperador
de los franceses”.

En esa línea se inscribe el tratado
hispano-ruso de Velikie-Luki, firmado
en plena invasión napoleónica de Ru-
sia. El Zar reconocería en él como “le-
gítimas a las Cortes Generales y Ex-
traordinarias, reunidas actualmente en

Cádiz, como tam-
bién la Constitución
que éstas han decre-
tado y sancionado”.

Quizá una de las
muestras más claras de las buenas re-
laciones hispano-rusas en esos años
fuese el proyecto de matrimonio de
Fernando VII, viudo de su primera
esposa, María Antonia de Nápoles, con
una gran duquesa, hermana del zar
Alejandro. La propuesta procedía de la
propia Regencia del Reino, cuando to-
davía Fernando VII estaba en el exilio.
Se encargó la gestión a Eusebio Bar-
daxí, representante de España en San
Petersburgo, “persuadido el Rey –le
comunicaba el duque de San Carlos–
de que la Gran Duquesa Ana, por to-
das las noticias que Vuestra Señoría da
y que han sido confirmadas por otros
conductos, no sólo puede hacer la fe-
licidad de su Augusta persona, sino
la de toda la Monarquía”.

UNA NOVIA DIFÍCIL. Ana Paulovna, na-
cida el 15 de enero de 1795, era once
años menor que el rey de España. La
principal condición que se le impuso
a la gran duquesa en la negociación,
cuando ya Fernando VII había regre-

sado a España, fue la renuncia a su cris-
tianismo ortodoxo ysu conversión al ca-
tolicismo. Se habló, incluso, de que
“el casamiento se celebrase en Rusia,
sin que Su Alteza Imperial la Gran Du-
quesa haga novedad alguna en su reli-
gión yasí mismo en que, en lugar opor-
tuno de España, abjure su religión en
secreto, el cual se guardará y luego ra-
tificará el casamiento según el rito y
dogma católico”, según estimaba el pro-
pio duque de San Carlos.

El cambio del cristianismo ortodoxo
al católico se convirtió en obstáculo in-
salvable. La solución
ofrecida pareció in-
geniosa pero irreali-
zable, pese a que
desde Madrid se ar-
gumentaba el prece-
dente del matrimonio de Carlos III
con María Amalia de Sajonia, que de-
bió abjurar de su credo luterano. Tal
argumento no hizo mella en la Corte
rusa y el propio canciller Nesselrode
decidió que “lo más que se podría ha-
cer sería que la Gran Duquesa perse-
verase en su religión, tuviese una ca-
pilla privada en su cuarto y asistiese
públicamente a todas las funciones de
iglesia de nuestro culto”.

Aquello no pasaba de ser un sub-
terfugio, cuya fragilidad fue inmedia-
tamente advertida tanto por el go-
bierno español como por la Corte rusa.
Por ello, a comienzos de 1815, tal pro-
yecto matrimonial fue abandonado.
Posteriormente también fue desecha-

da la concertación matrimonial de Fer-
nando VII con una archiduquesa aus-
triaca y terminó negociándose el enla-
ce con una princesa portuguesa, Isabel
de Braganza, que terminaría sentán-
dose en el trono de España.

IDEAS DE ESPAÑA. Los estudiosos de
la figura de Rafael del Riego y el pro-
nunciamientode1820queabrióelTrie-
nio Constitucional –como Alberto Gil
Novales–han subrayado el impacto que
aquellos hechos causaron en Rusia, no
tanto por la nueva vigencia de la Cons-

titución de 1812, que el propio Zar ha-
bía reconocido en el tratado de Velikie-
Luki, sino por el rechazo del monarca
ruso al modo con que le había sido im-
puesta la Constitución a Fernando VII.

Un fenómeno revolucionario que
marcó un hito en la historia rusa como
fue el decembrismohayque situarlo den-
tro de la influencia delveinteañismoes-
pañol. El decembrismo –movimiento
secreto y revolucionario, que pretendía
la instauración de una monarquía cons-
titucional y la emancipación de los sier-
vos en Rusia– se desarrolló contem-
poráneamente al Trienio Constitucio-
nal español. Incluso llegó a proyectarun
atentado contra el Zarpara imponersus
ideas poco antes de ser descubierto,

desmantelado y ex-
terminados sus diri-
gentes.

Un buen especialis-
ta en la Historia rusa,
el italiano Franco Ven-
turi, utilizaba la ex-
presión “la época Rie-
go y Pestel” para au-
nar el pronuncia-
miento español de
1820 y el pensamien-
to revolucionario de
Pavel Pestel, que jun-

to a Nikita Muravievprotagonizó aquel
movimiento para el que el modelo fue
la Constitución española de 1812. Tan
es así que, en el proyecto de Consti-
tución redactado por Muraviev, calca-
ba el primer artículo del texto consti-
tucional español: “El pueblo ruso es li-
bre e independiente y no es ni puede
ser patrimonio de ninguna persona ni
familia”. Yotro tanto sucedía con el ar-
tículo segundo, copia del tercero del
texto español: “La soberanía reside
esencialmente en la nación y por lo
mismo pertenece a ésta exclusiva-

mente el derecho a establecer sus le-
yes fundamentales”.

Aunque fuera un hito en la historia
rusa, el decembrismo tuvo vida efíme-
ra. Como concluye Gil Novales, “la re-
volución de 1825 fue la primera revo-
lución rusa, como la de 1820 lo fue de
España. En uno y otro caso su aspira-
ción ysu fracaso momentáneo sirvieron
de moda y acicate”. La España nacida
en el fragor de la lucha en 1808 había
dejado una profunda huella en la le-
jana Rusia.n

ó

FERNANDO VII. Cuando
aún estaba en el exilio
hubo una negociación

para casarle con la gran
duquesa Ana, hermana
del Zar (por Carnicero).

ESPAÑA VIO CON SATISFACCIÓN QUE EL ZAR ESTUVIERA
DISPUESTO A PARTICIPAR EN “LA NOBLE EMPRESA DE LIBERAR
AL CONTINENTE EUROPEO DE LA TIRANÍA NAPOLEÓNICA”

El 20 de julio de 1812, el Go-

bierno de la Regencia, en nom-

bre de la monarquía española no

sometida a la voluntad política

de Napoleón, firmó con el Im-

perio Ruso un tratado interna-

cional en Velikie-Luki, una vieja

ciudad situada en un meandro

del río Lovat, en la parte meri-

dional del distrito de Oblast,

relativamente cerca de San Pe-

tersburgo. No podían ser más

distintos los firmantes; el Go-

bierno de Cádiz, representado

por el comerciante Zea Bermú-

dez, y el Gobierno del Zar, por el

conde Nicolás Ramanzoff, can-

ciller del Imperio y presidente de

su Consejo Supremo. Aunque no

se cumpliera la ambición espa-

ñola, que buscaba una alianza

en toda regla, el Tratado de Ve-

likie-Luki fue importante para la

Regencia, acosada por Napoleón

y sin más aliado que el Impe-

rio Británico, el principal ene-

migo de su posición en Amé-

rica.

La idea de que la España le-

vantada en armas contra Napo-

león necesitaba el apoyo de Ru-

sia había arraigado en la Junta

Central, reunida en Aranjuez

en septiembre de 1808; su pre-

sidente, el anciano conde de

Floridablanca, contaba en la

Corte de San Petersburgo con un

hombre leal, el catalán Anto-

nio de Colombí y Payet, cónsul

de España en la capital zarista

desde 1773, promotor de co-

mercio español en Rusia y muy

considerado en su Corte. Des-

de que conoció el levantamien-

to español contra los franceses,

hasta su muerte en 1811, Co-

lombí se empeñó en interesar al

Zar en la causa española.

A finales de 1810, el Gobierno

de Cádiz envió a Zea Bermúdez

a San Petersburgo, con la misión

de alcanzar un acuerdo con los

rusos; la negociación fue muy

larga y sólo parcialmente satis-

factoria. Los rusos no se mos-

traron dispuestos a firmar un tra-

tado de alianza y reclamaron la

contrapartida de una suma eco-

nómica muy importante, que

obligó a Zea a viajar a Londres

en busca de apoyo. No parece

que Rusia recibiera la suma que

reclamó y, desde luego, Espa-

ña no alcanzó una garantía in-

ternacional de Rusia. Pero, por

el Tratado de Velikie-Luki, de 20

de julio de 1812, el Zar reco-

nocía a la España levantada en

armas contra Francia y se com-

prometía a estrechar las rela-

ciones económicas y políticas

con ella. El acuerdo, poco rele-

vante para el desarrollo de la

Guerra de la Independencia,

tuvo gran importancia después:

el embajador Dimitrij Pavlovich

Tatischeff fue enviado a Cádiz

y su influencia durante los cua-

tro años que permaneció en Es-

paña se dejó sentir con mucha

fuerza en el reinado de Fernan-

do VII. Hubo escasas continui-

dades entre la gobernación de la

Regencia y la de Fernando VII,

pero la orientación de sus res-

pectivas políticas exteriores ha-

cia Rusia no fue la menor.n
ROSARIO DE LA TORRE DEL RÍO

EL TRATADO DE VELIKIE-LUKI
EL EFÍMERO FENÓMENO REVOLUCIONARIO DECEMBRISTA
RUSO TUVO UNA CLARA INFLUENCIA DEL VEINTEAÑISMO
ESPAÑOL, QUE INSTAURÓ EL TRIENIO CONSTITUCIONAL

SMOLENSKO EN LLAMAS.
Napoleón atacó e incendió
la ciudad en agosto de
1812, camino de Moscú.
Durante su retirada, la
Grande Armée trató en
vano de concentrarse allí
(por Langlois, Palacio de
Versalles).

URQUIJO Y GOITIA, J. R., y ESPADAS
BURGOS, M.,Edición Corpus
Diplomático Hispano Ruso (1800-

1903), Madrid, MAE, 2005.
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Con el objetivo de
recuperar Castalla y
tomar posiciones
cerca del ejército de
Soult que ocupa Va-
lencia, el general
español O’Donnell y
Wellington preparan
una moderna diver-
sión estratégica
para confundir a los
franceses que, sin
embargo, acabará

fracasando. Una
flotilla de buques
angloespañola debe
anclar ante Denia y
Cullera, en Valen-
cia, como protec-
ción al desembar-
co de un contingen-
te procedente de
Palermo y sobre
todo para que sirvan
de señuelo a las tro-
pas francesas y el

ataque principal en
Castalla quede pro-
tegido. Sin embar-
go, O’Donnell, al
que se le responsa-
bilizará de la derro-
ta, precipita el ata-
que sin esperar el
desembarco y los
franceses logran
reagruparse, pu-
diendo vencer a los
españoles.

LA DIVERSIÓN DE CASTALLA

Marmont resulta herido en
el brazo y el costado
derecho, sucediéndole en
el mando el general
Bonnet, pero éste también
es alcanzado, dejando al
ejército francés
momentáneamente sin
liderazgo, hasta que asume
el mando el general
Claussel. A mediodía,
acosado, sin centro ni
flanco izquierdo, Claussel
ordena la retirada, que
efectúan los franceses con

buen orden repasando el
Tormes. La caballería
británica prolonga la
persecución de los
vencidos hasta Peñaranda
de Bracamonte. Las bajas
francesas ascienden a
7.000, mientras que los
aliados pierden 4.700
hombres, entre ellos el
general Le Marchant,
inventor del temible sable
de la caballería inglesa,
muerto al frente de una
carga. La victoria supone
para Wellesley la
condecoración de la Orden
del Toisón de Oro por la
Regencia española y el
ascenso a marqués de
Wellington por la Corte
británica. Esta derrota
significará para Soult la
retirada de su ejército
francés de Andalucía. El
mismo rey José, que acudía
a reforzar a Marmont con
10.000 soldados, tiene que
replegarse a toda prisa
hacia Madrid.
23-VII-1812 El general
Bock, con tan sólo cuatro
escuadrones de caballería,
unos 450 jinetes, ataca a

tres batallones franceses al
mando del general Foy, que
se repliegan del campo de
batalla de Arapiles. Éstos
forman en cuadro, pero es
roto por la impetuosa carga
alemana. La mayor parte de
ellos es acuchillada. Los
alemanes sufren 150 bajas,
por 1.400 de los franceses.
La acción ha quedado
como una de las cargas de
caballería más sangrientas
de la Historia.
24-VII-1812 La Grande
Armée invade Rusia.
11-VIII-1812 Combate
de Majadahonda.
12-VIII-1812 Arthur
Wellesley llega a Madrid.
Tras la Batalla de Arapiles,
los franceses dejan
expedito el camino de los
aliados de Wellington hacia

la capital, y las líneas de
comunicación entre las
tropas francesas,
acantonadas en el norte y
el suroeste español quedan
amenazadas. La situación
obliga a Soult a evacuar su
ejército de Andalucía
–como más tarde
hará el mariscal

20-VII-1812 Se prepara
la Batalla de Salamanca o
de Los Arapiles. Los
franceses al mando de
Marmont, que habían
abandonado sus bases el
mes anterior, cruzan el
Duero la noche del 17 de
julio, y el 20 llegan al río
Guareña, a la izquierda del
despliegue aliado,
obligando a Wellington a
reordenar sus posiciones y
replegarse a San Cristóbal
al día siguiente. El avance
se hace sobre el río Tormes,
entre Alba y Huerta.

Wellington establece su
cuartel general en el pueblo
de Arapiles y despliega sus
tropas entre el cerro Arapil
pequeño, a su izquierda,
hasta Santa Marta, a su
derecha, con vanguardia en
Calvarrasa de Abajo y la
retaguardia cubriendo el
camino de Ciudad Rodrigo.
Marmont, por su parte,

sitúa sus tropas ante el
Arapil pequeño, ocupando
Calvarrasa de Arriba, el
monte de Nuestra Señora
de la Peña y el Arapil
Grande.
21-VII-1812 Primera
Batalla de Castalla. El
mariscal Suchet, informado
de un eventual desembarco
aliado (ver recuadro) envía

desde Alcoy a dos
regimientos y dos brigadas
de la división del general
Harispe, 4.000 hombres en
total. La mañana del 21 de
julio, O’Donnell emplaza
sus 11.000 y atacan al
regimiento del general
Delort en Castalla, en el
centro del despliegue
francés, expulsándole del
pueblo y ocupándolo. Pero
un regimiento de dragones
franceses, que se había
emboscado en el olivar,
asalta por sorpresa a las
fuerzas de O’Donnell y
golpea, cerca de Castalla al
cuerpo central, haciéndole
huir en desbandada. La
masacre sólo se evita por la
providencial intervención
de las tropas de reserva;
pero los franceses hacen
muchos prisioneros.
22-VII-1812 De
madrugada, Wellington
ordena a la 4ª y 5ª
divisiones de infantería y a
dos brigadas de caballería
portuguesa atacar a la
división de Macune y a la
de Claussel, en el centro
del dispositivo francés. La
caballería francesa resultó
prácticamente barrida en
los primeros choques por la
británica que, sin embargo,
se estrelló ante los cuadros
formados por las tropas de
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Macune. Al tiempo, la
división de Claussel detiene
en el Arapil Grande el
ataque de la 4ª división
inglesa del general Cole.
Mientras el centro francés
se sostenía a duras penas,
la batalla se decide en el
Arapil Grande, conquistado
a base de mucha sangre
por los británicos. Los
franceses retroceden y los
aliados convergen sobre los
restos de las unidades de
Thomieres y Macunne.

ó
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RETRATO DE WELINGTON EN
SU ÚLTIMA ÉPOCA

Las victorias de los Arapiles y Badajoz acaban por obligar a r etirarse al ejército de Soult
de Andalucía y a José I de Madrid. Sin embargo, a partir del sit io de Burgos los franceses

vuelven a recuperarse y ponen en fuga al mariscal británico, que huye a Portugal.

LA BATALLA DE LOS
ARAPILES, SEGÚN UN

GRABADO DE J. CLARK.

MAPA INGLÉS DEL SIGLO XIX DE
LA BATALLA DE SALAMANCA.

SALAMANCA, GRABADO DE
LA SERIE LAS VICTORIAS

DEL DUQUE DE WELLINGTON,
POR RICHARD WESTALL.
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cuanto le sea posible, para
atraer a los franceses que
persiguen a su ejército.
24-XI-1812 Mientras una
avalancha de franceses se
lanza contra los muros y
parapetos de Alba de
Tormes, los defensores
contienen a los franceses
defendiendo el castillo y
realizando salidas hasta la
madrugada, en que el
gobernador ordena evacuar
la plaza, arruinada por el
fuego artillero enemigo.
Quedan en ella realizando la
última defensa y
protegiendo la retirada el
teniente Nicolás Solar, con
veinte soldados, otros
treinta y tres heridos y
enfermos y ciento doce
franceses prisioneros. Al
amanecer, el gobernador y
los suyos entran en Carpio
y, tras esquivar unidades
francesas durante tres días,
llegan salvos a Pico el 28 de
noviembre.n

Víctor– y se repliega
hacia el noreste; Castilla y
León quedan también
desguarnecidas. El rey José
Bonaparte, que acudía a
ayudar a Marmont en
Arapiles por el puerto de
Guadarrama, debió volverse
después a Madrid, al ser
informado del rápido
avance aliado, pues el día
30 de julio Wellington entra
en Valladolid, el 1 de agosto
llega a Cuéllar y el 6 de
agosto su vanguardia ya
persigue la retirada de las
tropas del rey por Segovia y
los puertos de Guadarrama
y Navacerrada hasta
Madrid.
13-VIII-1812 El general
Mendizábal toma Bilbao.
14-VIII-1812 Los
franceses, al mando del
general Claussel, ocupan
Valladolid.
18-VIII-1812 1.200
franceses se rinden en
Astorga al coronel español
Eurile.
21-VIII-1812 Concluye el
prolongado cerco de Cádiz,

que había sido sitiada por
las tropas del mariscal
Víctor en febrero de 1810.
Sede primero de la Junta
Central y después del
consejo de Regencia, que
ostentaron el poder político
en ausencia del Rey, fue la
cuna de la primera
Constitución de la Historia
de España. Las magníficas
fortificaciones de la ciudad
y su salida al mar, que

nunca fue bloqueada por
los franceses, la
convirtieron en una plaza
inexpugnable. Su puerto
albergaba una escuadra
británica con 5.000
efectivos. Ya el 22 de marzo
había comenzado la
retirada francesa cuando
una columna abandona las
trincheras y se encamina al
Puerto de Santa María. La
victoria de Los Arapiles

supone la puntilla para el
mariscal Víctor, que antes
de verse cercado tiene que
retirarse definitivamente de
la ciudad.
27-VIII-1812 Siguiendo
al repliegue francés en
Andalucía, Sevilla es
liberada por tropas
españolas.
29-VIII-1812 Los
franceses vuelven a ocupar
Bilbao. Mendizábal se ha
retirado sin oponer
resistencia.
1-IX-1812 Wellington sale
de Madrid con siete
divisiones del ejército aliado
para enfrentarse al ejército
de Claussel –en
sustitución de Marmont–,
que se ha refugiado en
Valladolid después de la
derrota de Los Arapiles.
4-IX-1812 Prosigue la
“reconquista” de
Andalucía, Córdoba es
liberada, doce días
después, le llega el turno a
Granada.
7-IX-1812 Wellington se
encamina a Valladolid para
hacer frente a Claussel,
pero el general francés,
que quiere evitar el
combate, se desplaza a
Burgos.
18-IX-1812 El ejército
angloportugués llega a las
puertas del Castillo de
Burgos, plaza que 2.000
franceses ocupan. Sin
embargo, el grueso del
ejército de Claussel se retira
a Briviesca, dejando la
guarnición al mando del
general Durmont.
19-IX-1812 Se produce el
primer asalto al Castillo de
Burgos. Dos días después,
los ingleses deciden
salvar el foso y escalar los
muros, pero la firme
defensa de los franceses
frustra el ataque.
4-IX-1812 Tras varios
intentos fallidos de tomar el
Castillo al asalto, el ejército

31-X-1812 La amenaza de
dos ejércitos franceses es
demasiado peligrosa para el
siempre prudente general
Wellington, que ordena un
repliegue general hacia
Portugal, estrategia que ha
seguido durante toda la
guerra. Las tropas del
general Hill abandonan la
capital ese mismo día, con
destino hacia Alba de
Tormes, no sin antes volar
los almacenes del Retiro y
la Fábrica de Porcelana. Un
día después, José
Bonaparte entra de nuevo
en la capital.
18-XI-1812 Wellington
llega a Ciudad Rodrigo, en
la frontera portuguesa; sus
tropas tienen la moral muy
baja y están al borde de la
insubordinación. Para
cubrir su repliegue, pide al
gobernador de Alba de
Tormes, José Miranda
Cabezón, que defienda el
castillo de la localidad

ó
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Un mes después de ha-
ber iniciado el cerco, el
general Wellesley se la
juega el 18 de octubre
con un duro asalto final
para intentar doblegar la
tenaz defensa de los
franceses. Con los muros
abiertos ya en dos bre-
chas, la infantería se lan-
za con la bayoneta ca-

lada. El duro combate
cuerpo a cuerpo aguarda
aún algunas sorpresas.
Varias minas que los de-
fensores habían enterra-
do previamente explo-
sionan y derrumban la
iglesia de San Román.
300 aliados son sepul-
tados, el resto de los ata-
cantes huye en desban-

dada. El fracaso del sitio
de Burgos resulta ser el
punto de inflexión en la
exitosa campaña de
1812. A partir de ese
momento el ejército fran-
cés se reorganiza, y el ge-
neral Souham con
40.000 soldados acude
en auxilio de los sitiados,
mientras el ejército fran-

cés del rey José Bona-
parte sale de Valencia
hacia el Tajo para reo-
cupar Madrid. Wellington
ordena levantar el cerco
el 22 de octubre y reple-
garse a Portugal, tras ha-
ber sufrido en el frustra-
do asedio de Burgos
unas 2.000 bajas; por
600 de los franceses.

BURGOS: LA FORTALEZA RESISTE

El ejército aliado al
mando del marqués
de Wellington, des-
pués de haber pro-
tagonizado las victo-
rias de Badajoz y
Arapiles vuelve a ver-
se superado por la
mayor envergadura
del ejército francés,
que ha podido rea-
gruparse. Sin casi
tiempo para celebrar
las victorias tiene
que salir huyendo
hacia Portugal –su
inexpugnable baluar-
te– poco después de

haber puesto él mis-
mo al ejército de
José en fuga. Desde
Burgos, retrocede
hasta Torquemada,
Cordobilla, Cabezón
de Campos, Puente
Duero y Tudela hasta
llegar a Salamanca,
siempre perseguido
por las avanzadillas
francesas del ejérci-
to de Portugal, co-
mandado por
Souham. Los anglo-
portugueses destru-
yen los puentes que
les puedan ser úti-

les a éstos, con quie-
nes se enfrentan en
algunas escaramu-
zas. El desmoraliza-
do ejército aliado en-
tra en Portugal,
acampando al norte
de la que ya se había
demostrado en 1811
como la inexpugna-
ble Línea fortificada
de Torres Vedras,
desplegándose des-
de Lamego hasta las
sierras de Baños y
Béjar, en Salaman-
ca, a la espera de
mejor suerte.
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aliado vuela parte de los
muros y accede al patio de
armas.
1-X-1812 Tropas francesas
toman el Castillo de
Chinchilla.
18-X-1812 Rehecho en
parte el ejército francés tras
la cruenta derrota de

Arapiles, José Bonaparte,
que se ha refugiado en
Valencia, se encamina con
un ejército de nuevo hacia
Madrid, mientras Claussel,
que también ha recibido
refuerzos, se dirige a
combatir al resto de tropas
aliadas en Castilla.

LA BATALLA DE MOSCÚ ,
SEGÚN LOUIS-FRANÇOIS

LEJEUNE. NAPOLEÓN
COMENZABA A

ENFANGARSE EN LA
CAMPAÑA RUSA.

ASALTO AL CASTILLO
DE BURGOS.

CARGA DE DRAGONES
PESADOS DEL EJÉRCITO

FRANCÉS.


